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PÍIKCIOS DE SliSCKH'tiOiS 
En la Península.- Un ines, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. - Extran­

jero.—Tres meses, 1 i'2ó id. - La suscripción se coi tara desde 1." 
y 1(> de cada mes '¡H con-espondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINíSTRAGION MAYOR 24 

SÁBADO 21 D£ DiCIEMBRE DE 1835 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras-<ia 

fácil cobro. - Coi'responsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tin, 61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

LAS C A U T R A V A S 
o, 
« 
i 
i 
« 

o ELM: ^ORCHOCv^LATEDKL MUNDO 6 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
I 
I 
\ 

es el de Laí O.i! fravás; y el tnejor regalo que Iba «, tusuinMores pueden 
desear, el di id ; ilidad y cantidad. 

Paquetes l(i i 'cdio kilo justo, ó sean 500 gramos con 20 raciones 6 ta­
zas completas. 

El chocolate de Las Calatravas es el único que hasta el día lleva cada 
paquete medio kilo. 

Establecimientos de venta: Sra. Viudt. de .T. Nieto, D. Antonio Bar-
celó, D. Antonio Inglés, D. Joaquín Eos, D. Fulgencio Vaso, D. Ginós 
Pérez, D. José Andreu, D. Manuel Martínez y Viuda é hijos de Navas. 

' ÚNICO REPRESENTANTE EN CARTAGENA: 

VXGTORXANO B A R B E R A 

Recolección 
Prensas pa^e vinos, moderno sistema. 

— Bombas Ncd y otros sistemas para tra­
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necüsaiios a, vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ¿o-
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artiftclal.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnetas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Hay hasta 40.000 duros para 
buenas hipotecas al 6 por 100 
de interés. 

VILLAMARTIN, 11, BAJO 

VERTiGOMANIA 

sociable y circuÜsta. 
«Hoy las ciencias adelantan que 

es una Ijarbaridad.» 
Hasta la gente "el pueblo enlo­

quece por formar (]ii -ríos y Socie­
dades. El nob'e afán ue liegar á la 

meta trastorna á las criaturas hu­
manas—como dijo el uno, que no 
siempre ha de decirlo e/oíro. 

Ahora se crean Círculos de todo, 
desde los círculos vit iosos hasta 
los círculos redondos, que diría 
Gedeón. 

Los ciclistas, círculos y círculos; 
los zapateros, ídem que ídem; ios 
limpiabotas también circulan, y 
hasta los sastres se reunea para 
enseñarse los libros negros, libros 
en los que anotan al mal pagador. 

Las de Rí üpelona están locas 
de júbilo ¡Gomo que han hecho al 
novio üe la niña menor, vocal su­
pernumerario honorífico de la 
«Junta directiva de la Sociedad 
Anónima Cooperativa de destruc­
ción y guerra á sangre y fuego 
contra la polilla». 

Ya es algo, ya está «encauzadoi, 
que dice su futura suegra. 

— Ya es usted algo Pampliegui-
lla; Pamplieguilla, todo es empe­
zar. 

—Ya ve usted—continúa doña 
Onofre; -mi papá (que en paz des­
canse) llegó á trombón' mayor del 
Teatro de Novedades, y ¿cómo 
cree usted que empezó su carrera? 

se oye «vocul. 
presiiienle.,. v 
cuanlo Si oy>'< 
un jovenciLo... 

¡Files limpian,lo tromnelillas en el 
gabinete de un módico especialista 
en los oidos! 

Todo cuanto sea honroáo debe 
aceptarlo un joven casto. 

Q le le hacen H usted vocal ó ar-
cbivocal del saión le limpiabotas 
de la Puerta del Sol, por ejemplo, 
que lo acepta usted, que lo dice al­
gún acorazado ile la Prensa, que 

ve al, presidente 
e, vil-e», pues en 
sle rurn, vam de 

«¡Pasuplieguilla, 
sea usted presi'leí ie del Memo-
Club! ¡Pamplieguilla, Pampliegui­
lla, sea uslel vice... de cualquier 
cosa! ¡Vicealmirante!» 

El caso es empegar y hacer un 
folleto con prólogo de un prohom­
bre, que hable mal del libro 67o-
ri/i, Oácuríu 1 de Ovie lo, que la 
Pardo dó su opinión y que Becerra 
lo medite., el caso es empezar 

El hijo (le mi afilador era amo-
lachínen mi pueblo natal, Socué-
llamos, no sabia hacer otra cosa, 
pero empezó á meter la cabeza en 
Círculos y Círculos, se agarró á los 
faldones' de un gran hombre, pe-
díay pedía, y volvía á insistir .... 
¡hast^ que le hicieron presidente 
del «Club de Afiladores vagamun 
dosU 

Empezó en el Círiuilo á di3"ur-
seár, ora sobre el sistema de p- i-
les y poleaá de un sabio alerrian, 
desconocido enioncps - v ahora,— 
cuando sobre el eng ise de los. 
ejes, haiáendo ingeaio-iisimns pa 
ralelógramos entre el eng ^e en 
los ejes y el sueldo de los minis­
tros; cuándo comparando á los ce­
santes con las navajas afiladas, y 
á los directores generales con las 
tijeras roñosas r̂ ue cortan sin de­
jar que se 1 is afile ni se las lim­
pie... y, en fin, que el ingenio en la 
cabeza de un ser que sea cabeza de 
partido, da siempre sus resultados. 
¡Como que el hijo de mi afilador 
terminó su carrera en el banco 
azul ó en un l)anco blancol- óen 
un banco de ostras, porque Panza-

quo sabe que «era más bruto que la 
pata de un banco 
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Y lo gracioso del caso es que. 
alguna vez, el sistema éste «pita». 

¿Conocen ustedes el cuento? 
.Se preparó un gran certamen al 

que concurrieran sólo instrumen­
tos de aire, y el premio de honor 
se adjudicaría á la pieza que hicie­
ra mas ruido con sonoridad Mu­
chas se ensayaron; pero se espera­
ba en la que había de presentar un 
jerezano, que tenía nueve metros 
de largo y ti'es de ancho, con 99 
piezas enormes, que condujeron 
cinco carros. 

Se abrió la sesión. 
El presidente del Jurado sopló 

hasta echar el bofe, los vocales en­
rojecieron de los esfuerzos; se acu­
dió liasta á un fuelle de fragua, ¡y 
nada! 

—Pero señor mío—dijo el presi­
dente al jerezano.—¡Si esto no pi­
ta! 

—¡Toma!—coni-estó el otro.— 
¡Pues si esto pitara! 

PAEZAQUE. 

TIJERETAZOS 
U& dicho el Sr. Cánovas qae ol que 

ponifa en dada el irianfo de nuestro 
ejército scbre las masas rebeldes de Cu-
ba, no es español, 

Conformis de toda contaraidad. 
Quien dndQ da uso no conoce la patria 

donde ha nacido, ni lo que e<t oiipaz de 
bacar por sa decoro. 

Dice an periódico qae el arte de curar 
se eni'iquoce cada día. 

Es muy ju.^to, por que cada día se 
enriquece el arte de matar. 

Y en esto como en todo debe cana • 
plirse la ley de las compensaciones. 

El Senado be Iga trata de legislar so­
bro el juego; p¡ira hacerle daoupareoer. 

Tarea inútil. 
Dense los sanadores belgas ana vuel-

tecita por aquí y se conveaourán de los 
frutos que da la persecución. 

Cuando se c^pa una binca aparecen 
dos. 

y las ruletas se multlpllc m mi\8 que 
los aladroques. 

Ea la provinoía de VallaioUd ran ju­
gados hasta ahora, para la lotería de i<¡\»-
cua, tres y medio millones de ptis'itas. 

¿Quién decía por ahí que éramos unos 
pordioseros? 

¡Ya no hay p »trU, Veramundó'. 
La plaza de toros dj MAIâ ra li» qu» 

dado sin subastar porfulu do licitado-
res. 

Si se repite la sueitn y sucede lo mis. 
mo, habrá que creer que ya na h;»y san­
gre, ni cutis, ni guapeza en el pitist 

Eso de sangre entiéndase por dinero. 

Los diputados socialistas de la C&ma-
ra belga Lian pronuuoindo violentos dis­
cursos antimilitares y pretenden (lUd so 
reorganice el ejóicito pam su dismlnu 
ciófi. 

En buenus tiempoj estamos para r«s-
tar-bayonetas. 

A ver ai hacen los bülgtts an : presa-
puesto de la paz, como nosotroi, y se 
les viene el mundo encima para qae s« 
duelan etéreamente. 

Como nosotros. 

Dloa «31 Heraldo»: , 
«El Sr. Fabié ha visitado al dn<|tt(i:do 

Teta&D, para hucerconstar que el corres 
ponsaldel «Di'irio da Baruelon i» no ea 
él, sino su hijo D. Antonio qua, milita 
entré los ovnsarV.tdorej disidentes.» 

Qué bueno es tenor hijos que 8¿ dd-
dlquan A militar en partidos dlferaotes. 

Asi no ae aoibi nunca la breva, pues 
cuando no la cliapi uno la ohnpa otro. 

Y algunas vjo« todos juntos. 

• i * • 

Segün rozi al nlinin-iqu", 
hoy 08 i;l di i vuiíuiuiio 
en qdé los m jestros do ésíuola 
acostumbran á dar punto. 

Dia de Santo Tomás, 
qa'e es Santo co.-iio ninguno, 
pue s se presenta cargado 
de o«jas y cucuruchos; 
aquellas turrón contienan 
<—lo mismo blando que dnro-^ 
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CAPITULO XI. 

;i dia siguiente, después de almorzar montó e] 
banquero en su caballo de orejas cortas, de 

trote vivo y ostunido, y niviriiemlo simplei. ente ft 
la Kenle da so cisa que iba al campo A un n?gocio, y 
que no vendría á comor, volvió las espaldas á los 
campanarios de C... 

Muy prontt añojo su marcha pdrqae e' dia estaba 
calttroBO. El aspecto risueño del país hubiera podido 

Qoir á otro hombre A admirarlo, pero endareoidfo 

con la práctica de los negocios, nuestro viajero per; 
cibia la pesadez del tie upo; no la belleza de la esce­
na. El no miraba la nitaralezü con ios ojos de la ad 
miración; tal vez nn camino do hierro, si hubiera 
existido en aquella época, le habría encantado cien 
veces más que los mag-stuoisos bosques, los ricos va­
lles, el rio, cuyo curso caprichoso embellecía el pai­
saje, ya por uno, ya poí* otro lado del camino. Ado 
más, en esto d» admirar la naturaleza hay juna buena 
dosis do afectación, y oreo que entre cien personas, 
no babrA más que una que se ocupe de lo que existe 
en las inmediaciones de un camino, mieatras este 
camino sea bneno y fácil, > 
, Era medio dia y el banquero tenia andadas luu 
chas millas cuando tomó por una vereda y aceleró el 
paso. Al cab) de tres cuartos de hora llegó á una 
posada solittuia qu! tenía la muestra del Pescador. 
Ató su caballo, or '^nó que la comida estuviese pron­
ta para las seis, pidió un cesto para poner su pofca, y 
era do suponerse que una largn var.i que llevaba, se 
transforma! iá con 'oacba falicitíAd eu calla de pescar. 
Examinó con bastante cuidado el anillo para cercio-
rarsn de qae no se habia descompuesto por el camino, 
seguidamente inspeccionó una cajita que contenía la 
carnada y lo? anzuelos, se echó el cesto al honibro, y 
mientras su corcel bajaba la cabeza, sacudía :a cola, 
y ejecataba lai mil zalamerías que loa cabatloi acoa-
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Más, despaós de la última vez que el banquero ha* 
bia pasado por aquel parage, hablan heoílO ana es-
oavacíón al pié del vallado, por el lado opuaato al en 
que él se hallaba, uh foso profundo para darle salida 
á las agaás. NI el caballero ni sU montura habían 
contado con dar un salto tan peligroso; el primero hif 
zo tomar el galope á su besti i, teniéndoae en to4a 
regla, las riendas flojas, la raua(» derecha levantada; 
pc-o enel momento de s.iltar el caballo; espantado 
con una cosa negra que percibió al pié de la pila de 
heno, E,e encabritó, se hundió un el foso y arrojó al 
ginetc por encima de su cabeZA á tros ó oaatro pies 
de distancia. 

Volvió en 81 «1 banqaero con presteza, y víéodose 
sano y salvo, aUnqu^ algo quebrantado y atui-dido, 
acudió A' tomar su caballo. Este no habia sjido tan fa-
lir. én la calda, y parecía tener una paleta rompida 4 
desoom^ertada. Habia podido arrastrarse fueradel 
foso, pero permanecía todo derrotado contra el 
sote. 

El banquero se ptiso seriamente inquieto, meditaq-
do en la ¿atensión de su malaventura. La Uavia arre­
ciaba, é! se hallaba distante de sa casa miicbj||B.ipai(̂  
lias, ec medio del campo, sin refugio, ten,ien^9 ^aa 
saltar nuevamente el vallado si quería volverá to­
mar el camino real. 

Kn tanto qae éstóa pensamientos rodaban eo su 


